DESDE BRASIL, Francisco Martel.        
 

 

 

Buen viaje, Pepe Alemán.
Desde el Sur del Brasil hoy me quiero unir al buen amigo con el que caminé desde la filosofía y luego durante 40 años de vida sacerdotal.
 

 

Este escrito de hoy lo motiva la muerte de mi amigo sacerdote Pepe Alemán. Sí, aquel compañero inseparable de curso desde los años de filosofía que siempre me animaba a caminar.
 

A uno le entra un poco de rabia al ver la distancia que te impide poder acompañar en este momento de despedida. La ultima vez que hablé con el amigo Pepe hablé de eso, y él sabia que podía acontecer. Desde el Sur del Brasil hoy me quiero unir al buen amigo con el que caminé desde la filosofía y luego durante 40 años de vida sacerdotal.
 

¡Cómo estos días de despedidas dan para recordar a los 9 compañeros que nos ordenamos en el año 65 en Agaete!. Hoy quedamos  3 en el ministerio, cuatro casados con familia  y  2 han pasado ya la frontera: Fernando hace tiempo, y Pepe en el dia ayer. Claro que él sabe lo que quiero decirle cuando le digo “ Buen viaje Pepe, y espera en la meta a que todo el grupo lleguemos. Echa una mano ante el Padre eterno tu que le tenias cariño y que a veces te lanzabas con aleluyas carismáticos, animándonos a seguir un evangelio con más entusiasmo.
 

Hoy me recuerdo aquellos días de octubre pasado cuando hablábamos y me contabas tus  sueños de una Iglesia con un lenguaje cercano, con menos ropaje, y que soñabas con unos  con unos pastores más preocupados por llevar la buena nueva a la gente. Aun recuerdo tu incredulidad frene a tantas reuniones y de tu amor por una iglesia orante y más cerca del pueblo.
Amigo Lucas, la ultima vez que  vi a Pepe me dejó un cheque que fue a parar a una obra social de este mundo. Sé que su donativo de euros en adelante se trasformará en mejor ayuda, porque le tendré de intercesor fiel ante el Padre y ante la virgen a quien él amaba tremendamente.
Cuántos recuerdos de tu vida, amigo Pepe...hasta me acuerdo del día de nuestras órdenes de tonsura cuando D..Rafael Vera, el secretario de Pildain, se olvidó de tus papeles y te dejaron en la puerta de la Iglesia del Seminario, esperando allí las ordenes por no tener los dichosos papeles. Ese día no te dio un infarto porque Dios es bien grande. Todavía recuerdo a tu hermano Manolo, entonces rector, subiéndose por las paredes. A Dios gracias que al final de la ceremonia llegaron aquellos papeles de la burocracia y el obispo te ordenó en pocos minutos.
Amigo Pepe, qué recuerdo de tu paso por la pardilla con óleo de profeta cuando fuiste capaz de conducir al pueblo y cortar la carretera parando el tránsito en el momento en que iba a pasar el ministro de obras publicas. Sé que el asunto te llevó a ganar una multa grande, pero más tarde hicieron la pasarela y recuerdo que la gente te ayudó a pagar aquella multa franquista.
Hermano Pepe, buen viaje y buen encuentro con tus padres y tantos amigos que llegaron ya al Reino. Hasta pienso que habrás tenido un enchufe con Sta Rita, patrona de tu Iglesia, y que ella te habrá echado una buena mano junto a Dios padre.
 

Yo sé que estabas preparado para hacer ese viaje último a casa del Padre. ¿Te acuerdas que hablamos la última vez de todas estas cosas?. Desde nuestro verano brasileño te deseo el mejor encuentro con todo ese mundo inmenso del cielo.
 

Recordando tiempos pasados aun no se me borran tus visitas a la cárcel de Lanzarote conmigo, y cómo tenias un saber hacer reír a todas aquellas personas que estaban pagando tiempo dentro de aquel laberinto. Hasta creo que estaba el Hormiga , aquel que te robó la mayoría de los cálices un día y los recuperaste mas tarde  bien deformados.
 

Estoy seguro que en estos días te recordarán tantos fieles de la Iglesia de Lanzarote S. Gines, tantos de Tafira baja, tantos de la Pardilla y tantos de Ojos de garza...
 

Pepe, no te olvides que los amigos y compañeros siempre nos echamos una mano. Desde aquí espero tu apoyo deseándote el mejor de los  encuentros con el Seños que un día nos llamó a ser pastores en su rebaño, en la Iglesia. Hasta vernos un día donde estás ahora.
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